
V Semana de Pascua – 133  

Sábado, 25 de mayo 

 

 

Un corazón limpio destierra el odio 

El odio es una de las muestras más claras de un corazón que se 

encuentra en la sombra, que no se ha abierto a Jesús y, por tanto, 

que se mantiene alejado del amor y de la luz con la que Él nos guía. 

En este tiempo de transformación, hay una oportunidad para 

cambiar y limpiar el corazón de todo aquello que no nos deja ver 

la luz, y, de esa manera, empezaremos a darnos cuenta, como se 

daban cuenta los apóstoles, de que seguir a Jesús y su palabra es 

motivo de alegría plena. Un corazón limpio destierra el odio. 

 

 

Lectura del Evangelio según san Juan (Jn 15, 18-21) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si el mundo os odia, 

sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del 

mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois 

del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por 

eso el mundo os odia. Recordad lo que os dije: “No es el siervo 

más que su amo”. Si a mí me han perseguido, también a vosotros 

os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la 

vuestra. 

Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no 

conocen al que me envió». 
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Para María Armand, de la comunidad del Perpetuo Socorro 

de Madrid, Cristina Martín-Montalvo es una santa cotidiana: 

 

Hoy quería hablaros sobre una persona muy especial. Ella es 

Cristina Martín-Montalvo y es catequista de la parroquia.  

Lleva muchos años dando lo mejor de ella misma y poniendo 

todos sus dones y su alegría al servicio de los demás. Juntas somos 

catequistas del grupo de Despertar, en el que llevamos a niños de 

edades entre los 4 y los 7 años. Ella, todos los viernes en catequesis, 

hace magia, magia con todos los niños a los que divierte, ayuda, 

guía, pero sobre todo cuida y les da todo su amor. 

Para mí, ella es una “santa” de nuestra comunidad. Sabe 

transmitir lo mejor que ella puede dar a todo el mundo sin esperar 

nada a cambio. Sabe cómo alegrar largas tardes de estudio en la 

parroquia con un simple saludo y una sonrisa y, sobre todo, para 

mí lo más especial son sus abrazos, ya que son el mejor remedio 

para cualquier oscuridad. Lo más importante es que siento que 

todas las acciones de Cris son un regalo para todos los que las 

recibimos, ya que vienen de parte de Dios. Me siento muy 

afortunada por tenerla a mi lado. Gracias. 
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Oración - Nos preguntamos 

 

No todos aceptan a Jesús desde el comienzo.  

La oposición que vivió lo llevó a la muerte, y el amor lo llevó de 

la muerte a la resurrección. Muchos de sus seguidores han vivido 

persecuciones y oposiciones similares. 

 

¿Somos personas excluyentes o incluyentes con 

 la fe de los demás? 

 

¿Somos respetuosos con nosotros mismos en cuanto 

 a lo que creemos o no creemos? 

 

 

 
 

 
 


